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lo8 de fuera  d ir ig irs e , por escrito, a l A d m ín lfitn u lo r de este periódico.—Se 
paga a l ped ir la  auscricioQ.

Pueden hacerse las snscrlcioneB desde fue ra  de Barcelona, enviando I  
A d m in is tra c ió n  el im po rte  en «ellos de correo. •
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La Crónica d t  Cataluña sin duda con el linma- 
ítarío objeto de haceroos saber que eo el mundo exít* 
B UQ cíu'iadaoo llamado Juan Diego, ha publicado hace 

•ê  70 I H)roa días ud par de ir lic u lil lo i de ese seDor, que en-
......  nelven la sania íntencloa de querer coQvescerooi de

ue Dada h i j  toas oporluoo, mas patríólíco, ni mansé- 
io (^ae ir  los constitocioniles á las Cortes eo la próxima 
egiílalura.

To DO eonozeo al Sr. don Juan Diego, ni sé de 
oadfl díantres ha salido jise  buen hombre, que Un 
ilemporaiieamente f i e o e  á turbar la paz que entre 
uiotroá reiüa. lie  de suponer que d o  conoce las cos- 
imbres de D u e t t r a  tierra, porque de cooocerlas d o  d o s  

eudria c o q  esa; historias que p ira  nosotros hacen el 
m is m o  efecto que la carabina de Ambrosio.

£[ Sr. doD Juan Diego tal Tez se crée que ha pues* 
o una pica eo FlaodBs sacando i  relucir su& ereeoeias 
D la cuestión de retraimiento, y sin acordarse de que 
«te es UQ asuDlo de familia que solo eotre familia debe 
catarse, coge la palmeta f  con anos humillos de dómi- 
'9 capaces de asustar á uo mozo'de la Escuadra, reta 
jos que no pioDsan eomo él, para que en la plaza 

*ublica se digan cuantas son cinco.

Eso si; al Sr. don Juan Diego, según él asegura, no 
: ®' 6 lleva, al defender la coDTeniencia de que los cons- 

iliicioDales ?uelfan á las Cortes, otra idea que su amor 
tra, L e o psis, su amor á la indus tria , su am or al comercio: 

le minera que si la comparación no ínese algo ídcod-  

fenieDie d ir ia  que el Sr. doD Juan Diego es como los 
;atos: solo entra «n amor en i n v i e r D o .

Y digo esto, porque me ha estraCado quedoo Juaa 
Diego aya acordado hasta ahora de todas aquellas 
josas que taota falta hacen en EspaQa. Cuaodo el par­
ido coDstítucional acordó la absteocion, también éramos 
‘ *pafioles, también formábamos parte da esta nación 
(bajada en la sslímacion de propios y estraños, tam-

I* impericia de noa administracioo torpe y 
.dianeodiosa, también estaba sobre el tapete lacuestiou 

« log aranceles, y*ein embargo, don Juao Diego ca- 
íoQ bal como nn muerto, sin ocurrirsele hacernos saber 

^e  los que no asistían á las Cortes do tenian derecho 
** pr¡?ar el pais de su represeuta^ion.

Y DO acaba aqui la idiosiucracia de don Juan Diego, 
■lüo que con toda la autoridad del que suelta un asa- 
'*ffla amparado bajo un pseudónimo que podrá ocultar

eminencia pero qne también podría cobrirno ente 
Joigar, la emprende con los diptiados catalanes aGlia- 

al partido constitucional y defensores de la absten-

ssrlafá IT*'
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'><*n, diciendoles nada menos qne s o d  poco celosos de 
importantes intereses que lee están confiados.

Digo que se muerde la lengua «1 Sr. d o i Juan 
Diego!...

Pero para que sepa ese buen hombre que tampoco 
tenemos pelos en la nuestra, le diremos que lo i diputa­
dos coastitucionales catalanes no están en el caso de 
recibir ni lecciones, ni reprimendas de un Juan Diego; 
que la conducta de nuestros amigos no es mas que 
el fiel trasunto de las opiniones de sus correligio­
narios y  de sus electores, únicos á quienes de­
ben dar cumplida cuenta, y qoe acostumbrados á 
hacer política séria, llevados ÚDicamente por su in -  
cues'iooable patriotismo; sin ambiciones que alimentar 
y sin destinos que pretender, nt opinan hoy. ai con­
trario de lo que opinaban ayer sin causa ni motivo que 
lo justifique, ni por mas que acaten los acuerdos de la 
mayoría, renuncian á su propio criterio, que por lo 
menos vale tanto como el de don Juan Diego.

No sa canie, pues, el articulista de La Crónica en 
qnerernos hacer comulgar ccn ruedas de molino. Aqui 
ya sabemos á que atenernos, y bi todos los escritos, ni 
todas las inconveniencias del Sr. Juan Diego nos lle ­
varán al terreno que pretende, porque ya comprenderá 
ese buen seOor que es materia imposible hacer creer 
que lo que hoy es blanco pueda eonvertirsa maDana 
eu negro y mas imposible todavía que los que opina­
mos como los aludidos diputados, entremos en una 
discusión á todas luces perjudicial para los intereses 
del partido.

Lo que si me permitiré es regalarle un consejo, y 
es que no se meta á dar lecciones á quien no se las 
pide.

Teoga todo el amor qne quiera á los intereses 
catalanes; procure que los intereses catalanes se lo 
tengan á él, si tanto le conviene; pero, creame; varíe 
de rumbo porque pór estos mares no es fácil dar co i 
seguro puerto.

Ya se lo be dicho y vnelvo á repetirlo; aqui somos 
gente subordinada; doblamos la cabeza ante el voto de 
la mayoría; seguimos á nuestro partido, pero noad- 
mitiiBos laccíones de quien se cubre con el velo del 
anónimo, ni aunqie no fuera asi, de quien ne ha te­
nido y es segaro qne no tendrá nunca, autoridad 
para tanto.

Sépalo don Juan Diego... ó don Joan Linas, que 
para el caso es lo mismo.

10 flüE M PUEDE DEGIfiSE.

No crea el iactor qoe voy i  hablarle d«l célibre y ho rri- 

pilaoU drama d«I señor Echegzray, que lleva por lUulo el que 

encabeza eile articulejo. Pues que, ¿«s por ventara una io!a 

cosa la que no puede dtcirse? Yo por mí parte puado ase­

gurar que tengo una indigestión crónica de palabras que

quieren broiar de m it hbies ó de la punía de mi pluma, j  

que tengo precisión de dejar dentro del cuerpo ó det tintero. 

No me desespero, porque sé .que lo mismo paia i  cada hijo 
de vecino, ;  ya sabemos que mal de machos... etc.

Séam» lic ito , sin embargo, hacer una pregunta. ¿Por qué 

no todo puede decirse? Ya me parece escuchar la pregunta 
que me da al lector.— Hombre de Dios, me d ir i;  unas cosas no 

pueden decirae porque causan escándalo á los que las oyen, 

otra» porque pueden acarrear graves disguilus, por ia senci* 

i l i  razón dá que las verdades amargan, y ya comprenda usted 
el resultado de la amargura. iPues no digo nada si se vale 

usted de k  pluma! ¿Ignora por ventura que hay un «ér <|us 

se llama fiscal de imprsnta á manera do gato que acecha 
al ratón está esperando á usted que se deslica para echarle 

las uiSas?
— Tapa, tapa, amabilíiimq lector, que ya me has d Í2bo 

algo y uua algos que me hace temblar en mi silla y me crispa 
Ids carnes. '

Y para que veas que somos de la misma opinion, voy á 

referir lo que me pasó una de estas últimas noches.

Me deleitaba leyendo en un periódico déla córte (ministerial 

por de contado) la descripciun de las grandes tiestas que se han 

celebrado en Madrid con motivo del enlace régio: y tan ensi­

mismado me hallaba en tan agradable tarea que no advertí la 
presencia de bd  antiguo amigo qne entró silenciosamente y 

tomó asiento en mi despacho.
— c(\si, asi, esclamé de pronto lleno de entusiasmo; bue­

no es que las naciones extranjeras vain que somos ricos y 

que ecbamos la casa por la venlatana. ¡Qué son onns cuantos 
milloncejos empleados en un hipódromol A l íin , los presu­

puestos están nivelados, el comercio en un estado de pros­

peridad admirable, la industria floreciente, k  bolsa sube 

que sube...»

— Y los maestros de isstruccioD ^iública nos morímos de 

hambre, dijo iolerrumpiendo mi discurso, el visitante de cuya 

presencia yo no me había apercibido basta aquel momento.

Mírele como sorprendido, y  exclamé:
— [Calle usted por Dios, don Fulgencio!

— ¿Por qué? me pregnnló.

— Eso no puede decirse. Usted es nn retrógado.

— Yo creo que bablo con una persona de recto criterio.
— Es favor que usted me baes.

— No «s sino justicia. ¿Crea usted todo lo que astaba d i-  

ciendoT
— Si seSor: estoy entosiaimado y con mucha razón, y  usted 

no es buen español sino sa entusiasma. ¿Podría usted imaginar 

que en el últim o tercio del siglo x ix  íbamos á dar i  la Europa 

«1 gran especticulo de tener taballeros en plaza, y  da cons­

tru ir  T>n hipódromo que dé tres y  raya al mejor de lo i que po- 

seeD los dominadores de Gibrallar? Pues si señor; todo esto in ­
mortalizará á nuastro sábío gobierno y  muy especialmenta al 

señor conde de Toreno, ministro de Fomento. Sí un día el res­
petable padre de este señor, aludiendo á su Historia d e lU ta n -  

tamienlo, guerra y  revolución de España, dijo en la tribuna del 

Parlamento, que habla levantado un monamento insigne da 

(as glorias nacionales, el heredero de su titn io  podrá «xc la -
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mar á su vez;— Yo he pnfsto una pica en Flandes, consJra- 

yendo un hipódroitjo’ por la b icoca^* once miliones de rea­

les, demo slrando d« «ste modo i  los ojos de la calta Europa, 
qoe Espaoa «s inmensameDle rica; y he contribuido á que la 

actual generación goce de un eipectáculo admirable, cual es 
el de loa caballeros m plazadot. íNo ha de ts U r orgulloso de 
su obra el señor C. conde de Torenof

-P e ro  hombre, usted toca *1 violon i  grande orqneita. 

me rapuío lodo irritado elbuéno de don Fulgencio. ¿De dónde 
sa e el dinero para s u fn g ir gastos tan Morbitantesí ¿Cuántos 

Kilomelros de carreteras pudieran haberse construido con o 

que se ha gastado en floras, en fnigos artificíales, en el hipó­
dromo, etc.? Es gracioso qus una sacioD que no tiene cod 

^ e  pagar sus deudas y que deja m orir íe  hambre ¿ loa que 
á costa de sacrificios dan al pueblo el pan de la instroccio», 
emplee millones y  más millones en festejos públicos.

\e o , amigo mío, que usted habla apasionadamante por­
que es pedagogo. ¿Por qué no lomó usted otro oficio? Si fuera 

obispo_andaría dando bendiciones. Si usted fuera empleado, 
cobraría su paguita #on toda puntoalidad, porque eso sí, loa 

einpleados del gobierno nnnca dajan de cobrar, y  pasaría us­

ted una Tida muelle y descansada, layendo periódicos, fu ­

mando y  contemplando espedientes que llenos de paciencíi 

«P irarían un día de buen humor an usted para qua ae dienira 
despacharlos. “

— Teo que usted sa chancea, dijo don Fulgencio, y  no me 
contesta á lo qua he preguntado. Cree usted qoe no tengo 

m o a  al mirar con malos ojos el que de aaU modo se deapil- 

ftrren  inmensas annas, mientras qoe á nosotros los maestros 

do m s tru c c io D  pública, sa nos deja mendigar usa limosna y 
80 DOS pone an el caao da ponar piedras en nuestros boUilloa 

para que no seamos arrebatados por al aire, pues aolonoa 
quedan los huesos y  el pellejo. ¿Por qué es asto?

— Esto, mi amigo, le dija, ea lo que no puede decirte.
— Pero so opinion da usted...

— ¡Mi opin ión!... ¡Mi opin ion!... Taya, reliraae usUd, don 
tnigencio, porque mi opinion... no puedideeiru

Y don Fulgencio ae retiró y  yo quadó pensando en la ra - 

íon que le asistía para quejarM á aquel pobre maestro que 
cuaola cerca de cuarenta anos da buanos servicios.

No hago comentarios porqna... porque no iodo puede d#-
CtTi€« *

T t m .

En nombre del fiscal, que es mi apraciable 
T muy querido amigo,

Escucha de mi musa diaolvente 
El Irimicenle estilo.

Habilante en la culta Barcelona 
No puadaa habar fisto 

Las e iena le i fieataa de asta v illa ,
Pueito q’ue no bas venido 

Del tren aprovechando una rebaja 
Del cincuenta por cinco,

O dal cinco por ciento,— para al caao,
T poco maa ó menoa, es lo mismo.—

Escucha, pues, da las reales Casta»
El relato verídico:

Salime por las callea da esta villa  
Con lápiz y p ipe i «d el bolsillo,

T  leche usted percalinal me decía 
Uno que iba conmigo.

Iban los forasteros desalados,
El sombrero metido

Hasta los ojos, y  la boca abierta
EnaeBanJo lo i piñoe.

Iban las señoritas boqu irru litu  

Con polison y abrigo 

T  polvos y azahar y agua fiorida... 
¡Morrocotudos tipos!

Iban luciendo su garboso talla
Mas de cien seBoritos

Con su gaban rusófilo cargados,

Machacando tobillos.

^  lE l día de los toros,— van i  verJosJ 
D ijo el qua iba conmigo.

I  TI los toros, sí; pero... ¡«[ue torosll
¡Válgame Jeaucristot

¡Bello era contemplar i  aquellos grande»
Llenoa de ardor taurino 

Hechos unos perfectos pteaoree 

Con jubón y cuchillotl

Eso ai, la nobleza de mi patria,
Con orgullo lo digo,

Sabrá poner un par de ban4erillas 
1  un toro... en el ombligo,

Pero sabe también que ciencia y arte... 
Casi, casi ea lo  mismo.

» • • ..................
E l entusiasmo ha «ido eürtp ilo io  

(Traducción: -Es-ires-p itos-)
Y no faltó el petardo da ordenanza 

Que etpampanó á un chiquillo. 

• * • • • • »
Me acordé de Pavía cuando airado 

No recuerdo que d ijo ,

Pero registra el D iarie de sesionet 

I  lo verás... escrito.

Me acordé de H oyaio  y su discurso.
Decía... lo que suprimo 

Porque el fiscal me mira sonriendo 
T vá i  soltar W mirlo.

Y ha viato las comparsas paseando 
CoD nnoa sombraritos

A quienes pido que me guarden cria 
Cuando p iran loa bichos.

Y hubo función teatral... ¡oh l... gratuita, 
lunque  yo no la he visto

Por tener al heróíco ayuntamiento 

¡La mar de compromisos!

Cíhcuimii. m il  m illo n e s  hay de deuda; 
Está el consolidado á doce y pico;

Nuestro crédito lube ... por al suelo..,
¡CÓKo BOJ divertimos!

Y luego noa dirán que está el Erario 
E ikausto... ¡pobrecitol

Y en cambio los miestros dicen riendo: 
¡Cómo «o» divertimoi!

• • • • •

E l globo de Godard... gas... percalina... 
Comparsas... caballitos...

Dianas y retretas... teatros gratis...
¡Cuánto nos d ite rtim o tl

Id io s ... adiós... la cama me convida;
E l auallo ea el olvido;

Adiós, adioa ¡se if a c íb ín  l ís  lccesI . ..
Tuyo;

SlBTEVESlHOi

Si tuviéramos que limitarnos hoy á dar cuenta i  nuestros 

benévolos lectores de las funciones estrenadas desde nuestra 
última revista, pronto habríamos concluido nuestra tarea, 

pues con decirles á ustedes que, escepcion hecha de la Norma, 

qua deberá cantarse, si no mienten los anuncios, el dia qué 

esta número a itra  en prenaa; nada se ha estrenado en nuestros 

teatros. Paro cemo esto solo seria m uy cómodo para el pobre 

revistero, de fijo  que no cuaJraria al Director de L a Bomba. 

A falta de novedades teatrales, vamos á hablarles á ustedes de 
los bailes de miscaraa, que al fin y al cabo en tiempo de más­
caras estamos, y justo es dedicarles algún parraúto.

des que para dichos espectáaulos tiene. Esto espiica el fav 
de que constantemenle han gozado, y hoy que han perdí 

algo de su prim itiva importancia, se mantienen aun á u 

envidiable altara. Este año han ofrecido la novedad de prese 

tar completamente restaurado el gran salón de descaaso y 

bien en dicha restauración se notan algunos graves defectos 

una desentonación de color en las columnas, hay trozoa bell 
simoa y hay en el conjunto riqueza.

E l primer baile de este año ha sido mas concurrido d 

que lo suelen serlos iguales de otros aSoi, pero no tanto cem 
acostumbraba á serlo al de la festividad que se celebraba. H: 

bo bastante animación y observóse que predominaba el sex 

fio . El vestíbulo eilaba regular; la iluminación en genar 

era espléndida y la orquesta sostuvo s i  reputación.

R-'specto al reHauranl, no podemos menos de felicitar 

vanos de nuestros colegas locales, que hablando de él con re 

ferencia á terceras personas, dijeron que habia estado bie; 

servido. Si nuestros cocnpiñeros de prensa hubiesen caído e 

la tenUciou de probarlo por sí mismos, hubieran debido deci 

lodo lo contrario ya queá la enormidad de los precios corres 

ponde el peor servicio bajo todos conceptos. Se nos figura qu 
la /unta empresaria de los bailes debería mirar como se hao 

este servicio, y obligar á los que lo tienen á que, sírvan biei 
ya que bien se les paga.

El gobierno de Constantinopla ha suprimido el careo d« 
I gran visir.

Lo siento. Esle cargo lo reservaba yo para el Sr. kleaia¡ 
en cuanto dejára la regxdorid.

Paree* que en los próximos presupuestos se modifiearin 
I las tarifts de correos.

Bueno, ün voto de gráeiaa para el Sr. Barzanallana y otra 
para los padres de la pátría que aceptaron el piramidal pensa 
míenlo del primero.

Aquí cuando vemos las barbas decimos que es varón.

No es malo al pensamiento del municipio de Madrid. Pre-i 
tend* qu* ae le conceda el hipódromo para verificar ferias y 
exposición de ganado.

Espero que haya una eiposlcion de gansos para trasladar- 
I me á la villa del oso.

El Sr. Elduayen está en pnerla.

A estas horas tal vez ya es ministro.

Amigo, pasaron aquellos tiempos en que el nombre del 
[ Sr. Elduayen no servia aas que de entretenimiento.

iLo que vale sufrir con resignación que i  uno le dimiíant 
Aprended, corazones fuertes!

A pesar de que es indudable que, desde que el mundo se 

va conviniendo en un continuado baile de máscaras, donde ca­
da uno procura parecer lo que no es y espresar lo que no siente, 
cubriendo su rostro con la másora del fingimiento quedan des­

naturalizados loa terdaderos baile» de máscsra, no obstante, 

cada día es mayor el número de les que se dan en asta época. 
Es tardad que han perdido su carácter prim itivo; es verdad 

que en vez de aquellas bromas de buen género, boy solo se 

oyen insolencias i  insulsetes; es verdad que la gente del 

gran muodo asiste poco y rara vez se disfraza; pero verdad 
también es q u j no por esto dfjan aquellos de esUr concurri­

dos y que desde el Liceo hasta la modesta sociedad Azulina 

que los da en el teatro de Jovellanos, el que sea aficionado á 

los antifaces, liene mucho que escojer. Como suponemos que 

con preferencia escojerá lo m ejory que nuestros lectores tam­
bién preferirán que les hablemos del que reúna mas condi­

ciones que los deaaás, vamos á decir dos palabrea del primer 

baile de máscaras del Liceo, baile dado en la, para los aficio­
nados, clásica noche déla Candelaria.

Naeslro dfgnísino Capilan General de Calalnña Sr. Blanco 
ha sido agraciado con la Gran Crn* de Isabel la Católica.

Desde qoe el Sr. Blaodb se erigió en decidido protector de 
los Amigos de los Pobres, le he cobrado tanto y lanío cariño 

que participo como si fuera cosa propia, da todas sus satisfae- 
ciones.

Veoga, pues, esa mano, general, y recíba ssled mi mas 
cariñosa enhorabuena.

Dicen que un conc»jil, digo; señor Concejal, cuando le 
corresponde presidir en el teatro da Sania C ru i, manda al al­

guacil que se coloque an la puerta de la entrada cerca de los 
poneros. Asi que *u ilu ttris im a  penetra an el local, el algua­

c il que sabe perfectamenle el oficio de introductor, anuncia 

solemnemente l i  presencia del edil, diciendo con estentórea 
voz: ¡El señor presidenle!

Los concurrentes en el vestíbulo se quedan con la boca 
abierta y  lu  teñ o ri, penetra en la sala contoneándose y escu­
piendo por un colmillo- 

¡Resalao!

Pocos locales hay mas apropósilo qoe el Liceo para bailes 

de másHras y  do  conocemos ninguno que reúna las comodida-

Estuve la otra noche en el Taller Ambul y  pasó un buen 

ralo contemplando el Panorama plástico de la Palestina que 
dicha sociedad ba exhibido en uno de sus salones.

El trabajo es morrocolndo y de un mérito sobresalienl# 
como lodos los que llevan á cabo los alegres lócios del Taller.

El proyecto general pertenece de derecho á la juventud 
de aquella sociedad y en los detalles han tomado parte el aven­

tajado pintor Sr. Raynes y el no menos aventajado escnllor 
Sr. Sanligosa.

A lodos felicita L * B omba de la manera mas cordial.
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—Liga, ¿le parece justa la opinion de ese señor que se firma Juan Diego?
— Hombre, sí: ¿ue vé usted que Ips intereses del país, las altas razones de Estado, la 

^concomitancia» así lo exijen?
—Bah, bah!... Para mi todo esto son «bolados.»
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El siüor marqués d« Ciatadilla ha sido nombrado gen- 
til-hom bre de C im ira .

Despues veremoa lo que pescirán los leüores Girona y 
Faura.

Los tre i h in  sido alcaldes d« Barcelona.

Les ire i lo han hecbo tan mal como han sabido; aaoqae 

si be da ser josto , de esla mala trinidad, lo mejor as «1 
man|u¿s.

iFigúrense nsledas lo que serán los otrosí

En tas stgnndas elecciones para dipnUdos i  Córles cele­
bradas en Tarios distritos, el gobierno litne  mayoría.

Y lo qu« es mejorj para obtenarla no ha necesitado guar­

dar los colagios electorales ni «¡quiera con un batallón d« ca­
zadores.

No qnad» ya ni el recnerdo de aqoallas camillas q u i ¿i» 

üloiempore  se colosaban, por l i  acaso, en ios punios de 
elección.

¡A cuauto llega la popularidad del gobiernol

Lo creo, lo creo sin necesidad da qus nadie lo jare. 

¡Bonito es el gobierno para tomar esas determioaeioneal 
¡Pues no faltaba masl _____

El Papa ba muerto.

Los rusos están en Constantinopla.

Los turcos no parecen mayenf^ados.

Creo que vá á empezar la función.

¿No les parece á ustedes lo mismo?

la digestión de la cena:

— Hoy ül público dormido 

d ir i La Correspondencia 

que una cartera le  pierde; 

de fijo  EIduaytri la «nci’eotra.

SOLUCION 
a l p r c i lm a  del número anterior.

Cuenta un periódico con la probabilidad de que sean 
nombrados aenadores vitalicios varios constitucionaUs.

;Te veol

Los periódicos no políticos no podrán insertar el estrado 
de las sesiones da las Cortes.

Bien hecho. Aquí lo que se necisita es luz, mucha luzl

Cuentan que el presidente de! Ataneo, señor DE Ferran ba 
sido derrotado en la sección de Ciencias y de Bellas Arles.

Cuentan que igual .frascaso se teme que le snoeda en las 
cinco secciones restantes.

Cuentan que el Sr. DE Ferran ha mandado borrar sa nom­

bre de entre los que componen la junta Directiva.

Y cu:^ntan que esta determinacipn no se sabe si la ba toma­
do t i  Sr. de Ferran despues de presentar la dimisión.

¿Pero seBor, qué dianlres pasa en el Ateneo?

Créase «n la posibilidad de que el seBor Eldnayon sea 
nombrado sanador vitalicio.

í Y como ha cambiado la temperatural

Se cree qn« la plenipotencia de Berlin se elevará á sm- 
bajnda.

De alguna manera himo? de gastar lo que nos sobra,

Emulos de Blondín, llama i  los constitucionales L a  facela  
de Bartehna.

Mas le valiera al colega comprarle un esppjo y asegurarse 

de quien es el que mas sa parece al célebre funámbulo: si la 
Gaceta 6 los constitucionales.

Con verdadera fruición cópia La Gaceta de Bartehna  el 
siguiente párrafo publicado por un periódico de Madridi 

«Sentimos una gran satisfacción en hacernos «co de la no­
ticia siguiente: Con la terminación de los festejos públicos ha 

coincidido el restablecimiento de la quebrantada salud del se* 
Hor Duque de la Torre.»

|T  esa gente es la que llama cándidos á ios progreaistasl...

Sentimos que nuestras ocupaciones nos privaran de pre­

senciar la prueba del aparato para el alumbrado por medio del 
gds de aire, i  que nuestro amigo ©I Sr. D, Pedro Figarola 
Bicheto nos habla galantemente invitado.

Sabemos, sin embargo, qus la prueba dió magníficos 

resultados y lamenlamos que la falta de espacio nos prive de 

hacer una completa reseña de las ventajas que ofrece dicho 
aparato.

De todos modos creemos dar nn buen consejo á ios consu­
midores recomendándoles su adquision.

Estudió 28 dias y dejó de saber la lección, 14.

SOLUCION 

t i  R om pi-tab ita i del número aM(«rt6r.

San Quirse de Besora.'

SOLUCION 
i  la  tkarada del número «nítríoi*.

lleibalKdnra.

Se ha repartido el número 3.* de la La IhtHracion Trnato- 

rio , que se publica en Madrid, en 2 i  columnas de gran folio, 

da bella edición, con magníficos grabados de caza y pesca. 

Cuesta en Madrid como en provincias, 6 pesetas el trimestre,
12 el stm istrs y 2 i  al año. Psro se alcanza una considerable 

rebaja si se hace el pedido directamente á la Administracioc 
(calle de Espoi y Mina, iiúo). 3, Madrid), enriando ai mismo 

tiempo 20 pesstas en métalico 6 por medio de letra de fácil 

cobro, pues así se obtiene la suscriccion por uo año.

PROBLEMA.

Ayer en nn huerto entré,— Trescientas pera* co ji,— T  al 
sa lir las repartí— Entre ucoi niños que hallé.— Cuantos eran, 

i  fé mía—No lo sé. Di i  cada cual— Da ellos, nn número 
igual— Al d ( los niños que había.— Muy contentos se marclju- 

ron— Llenoj de satisfacción,— Y hecha la repartición— Cace 

peras me quidaron.—Bajo, paes, de este supuesto,— Lector 

de barba y mostachos,— Cuáotoi eran los muchachos—Quiero 
que me digas presto.— Exijo tambiei de tí ,— Que por reglas 

verdaderas,— Ditermines caántaa peras—A cada uno de ellos 
di?

Yssüf- b l -F krhi.

La  Epoca desmiente qne exista ninguna partida en ia pro­
vincia de Gerona.

Lo creo á pjiBo cerrado, desde el momento en que lo  ase­
gura La Epoca.

Efla tiene libre entrada á todas horas «n las oficinas del 
Estado y puede haber visto si falta en ellas algún carca.

La sociedad Latorre nos ba remitido las tarjetas de inv i­
tación cromo-litográficas que osará para los próximos bailes 
de üiáscarai qne Ld de dar dicba sociedad en el teatro Romea.

Es un trabajo que por su kuen gusto honra al Sr. Baiges y 

al Sr. Armet, encargado el primero de su impresión, y autor 
el segundo, del dibujo.

Damos las gracias al Sr. don Fernando Serrat y Weyier por 
habernos remitido el juguete cómico en un acto titulado cUn 

Ruso y un manguitos debido i  su bien cortada pluma.

Devolvpmos la visita al nnevocofrida eE l Eco d d  Wediter- 

ráneof,, semanario que vó la luz pública an Aguilas, ('Murcia) 
y que hemos recibido con placer.

FUGA DE CONSONANTES.

.le.ff— .n..a.o— .. i.—

.n .o .  .0 ..6 .0 — .e .. i .a .a — .a .a ..a .a—  

a ..u « ..e .— .a .¡..a — a.a.eo—

. i.e . .a .—

Fórmense loa nombres de tres generales, i l  de un Sacerdo­
te, «1 de tres Ministros, el de un Mártir de-la libertad, ei da 

nn Bey, y el de una cosa que todos queremos y deseamos.

B. a . M.

Los señores Rigol y  Framis han repartido unos bonitos*

cromos anunciando sos grandes talleres de camisería, sitos en
ia calle Palma de San Jnsto n .“ 5 de esta ciudad

Cuando me case encargaré á dichos señores la ropa blanca
de reglamento, pues me consta que la confeccionan buena r  
barata. ^

Diga usted, señor alcalde, ¿cuando piensa nsted mandar 

qua le  paguen las cuentas, pendientes todavía, da las pasadas 
férias y fiestas?

Mire usted qua pasa ya da castaño oscuro eso de dejar i  
los pobres artistas que se queden á la ¡una de Valencia

lAhl Si en vez de gastar en fruslerías mucho, dinero, se 

a endiera ante lodo á cubrir obligaciones sagradas, otro seria 
el crédito de nuestra municipalidad.

- Pero ya se vé; la corporacion municipal que no» riee, 

lene la desgracia de ha.arlo lodo ai revés y no es estraño poí 
lo mismo que sucedan esas cosas.

Há r fo ^ ‘0, pronto, se
dé i  cada cual lo que sea suyo.

PARTES Í E L E G L O T S .

Dü na telégrama:

tNo es cierto que el gobierno proyecte conceder morato­
rias para el pago de las contribaciones.»

(Servicio particular de La Bomba ,)

Madrid; las ocho, y .. . ni un cuarto, 
con las auras de la Sierra:

•—Entre ios ministeriales 

se armó una zambra soberbia; 

el crédito eslraordicario 

que el C. les pide no cuela, 

pues dicen que en el nipódromo 
n i  cabe ya lo quo cuesla.

Según indicios, sí el Conde 
asi sin crédito queda, 

se vaá quedar... ¡basta flaco! 

aunque imposible parezca.

Las dos y dos, sin que salga 

«1 Sol á alumbrar su Puerta:

— Diputación de Madrid, 

con motivo de las fiestas, 
pide nueve grandes cr«ces 

y  unas catorce encomiendas,
Jefes de Ádmioístracíon 

queriendo serlos que restan.
El Gobierno, conmovido 

por tan ejemplar modestia 
i  cada guisgue le ofrece 
nn rábano*de Alcabendas.

Las nueva y media, y principia

O B L A - H - A - O - A . ,

Es árabe nombre 
La p rm a  y segunda:

Y animal la tercia 

Que á veces asusta;

La cuarla sa bebe

Y con prima  junta 

Es símbolo dublé
Que humea y alumbra;

T delante del iodo 

Por la azul llanura 
M il lanchas y buques 

Presurosos cruzan.

Xíli^f-ol-Arebir.

Han reíuelto ol problema E l Moro mayor, Bilongo, Acoitaáo, lu »  jpron- 
'dic*s de }u ss iif-e l-F (rb i, y SastriBoIi. >

Ban acertado el tompe-Cabtzas, Cupido y Lorenza.

La Cbarad» la  bao descifrado Bilongo, So Miguel, Lorenzo, Camama, 
jo w ito , Andrea y Concba.

CORRESPONDENCIA DE «LA BOMBA »

n . M. f .  (Valencia.)— ;i)emontro que liene uslad macba razón! Pido á 
usted m il perdones. Cuando vu th á  á nacer pro«urar(!ja» « o  nombran papa: 
es el único medio de adqu irir la in fa lib ilidad.

Bl Moro mayor. (Barcelona.)— Uonilrs, por Dios; i i y  poco eípacio d i 

que disponer y ualcd baca los trabajes tan eslcnsoi!... Bscriba manos y nos 
en Lenderemoi.

n. T, M. (Idem.)— Se inserlaré.

n. L. (Lérida.)— Recibido, conformei.

Tc‘l- lo  (Barcelona.]— No s iríe .

n , A . V . (S.Sadurni de Noya.)— pagada susuiccíaioahaslana de Marzo 
D. J. F. (Mamau.]—Idem. Idem, Idem,

D. I .  de A . (Barceloia.)— La una acaba daja ilroiam eni»; la  otra no. 
sirre.

n , P. M. (Idem,)— iSo sacaria usted mai proreibo baeiendo de faquinr 
camama, (Ídem.)— Si pueda arreglarse se publicará.

Anlotia (Ídem.)— con íraoquez», no be sido nunca domadw de fieras.

loipreata da SalTador Haaero, Banda -  l l IB U e s lo M .

Ayuntamiento de Madrid




